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El desafío ecológico: libro antiguo, tema nuevo

. Xabier Pikaza Ibarrondo
El Papa Francisco ha logrado que muchos que muchos que antes no estaban interesados por la ecología empiecen a verla como un problema y un reto científico (de consumo y degradación de energía), vital (de supervivencia del hombres sobre el mundo) e incluso religioso (de descubrimiento y presencia de Dios en el mundo).

He dedicado ya varias postales al tema, algunas escritas por propia iniciativa, otras a petición de amigos. Hoy quiero recoger la introducción de un libro que escribí y publiqué hace once años (2004), y que lleva ya un tiempo agotado o, mejor dicho, descatalogado, de manera que sólo podrá encontrarse en alguna librería de viejo. Creo que está en la red, busque quien sepa, me han dicho que puede bajarse…

Fue un libro que escribí por encargo, y pienso que conserva algunos valores. Hoy lo hubiera escrito de otra forma, de tener tiempo y ocasión para ello, pues muchas cosas han madurado en estos años... Pero lo escrito permanece, y para los lectores que tengan interés sobre el tema, ofrezco aquí la primera páginas (de introducción) del libro, sin ningún cambio. Buen día a todos. Si veo que el tema interesa reproduciré en próximos días algún capítulo del libro.

X. Pikaza, El Desafío Ecológico (Prólogo).
Mi primer encuentro científico con la ecología tuvo lugar en unas jornadas de la Cátedra Herrera Oria, que dirigí con M. Teresa Aubach, del 9 al 12 de abril de 1984, en la Universidad Pontificia de Salamanca, con el título de Ecología y humanismo. Intervino, entre otros, como figura destacada, el mayor especialista hispano en la materia, Ramón Margalef, de la Universidad de Barcelona, a quien acompañé durante dos días, en los que conversamos de un modo intenso y extenso, formal e informal, en aula, mesa y automóvil, sobre la vida de los mares y sobre el equilibrio animal y vegetal de la llorada laguna de Antela, en Orense, destruida ya entonces, que el joven Margalef había estudiado para su tesis doctoral, recorriendo en bicicleta aquellos bellísimos lugares. Publicamos después los textos del congreso con el título El Desafío Ecológico. Ecología y humanismo.

((X. Pikaza, R. Margalef, J. M. Gómez y J. L. Ruiz de la Peña, "El desafío ecológico". Ecología y humanismo, Universidad Pontificia, Salamanca 1985. Ramón Margalef López nació en Barcelona (1919) y es padre de cuatro hijos. Se licenció en Ciencias Naturales por la Universidad de Madrid en 1951, fue investigador del CSIC y Catedrático de Ecología de la Universidad de Barcelona (1967-1986). Fue y sigue siendo, desde su retino, un autoridad máxima en el campo de la ecología, no sólo en el ámbito hispano sino en todo el mundo)).

He participado desde entonces en más de media docena de congresos y reuniones sobre ecología, dialogando con especialistas de diversa procedencia (biólogos, edafólos, filósofos...), ofreciendo mi aportación filosófica y bíblica, partiendo del Génesis, leído en clave social. 

((Así lo muestran algunas de mis publicaciones:
-- Creación y Ecología, en O Cristâo e o desafio ecológico, Gráficas de Coimba, 1993, 67-94;
--Principios de antropología bíblica: Gen 2-3, Anámnesis 5 (1993) 5-40;
--"Dominad la Tierra"(Gen 1, 28). Relato bíblico de la Creación y Ecología, en J. M. García Gómez-Heras (ed.), Ética del medio ambiente. Problema, perspectivas, historia, Tecnos, Madrid, 1997, 207-222;
-- Ideal humano y valores ecológicos (Ecología bíblica), Documentación social 102 (1996) 157-176;
-- Varón y Mujer los creó. Ecología humana y relación de sexos en Gen 1-4, en C. Nuévalos (ed.), Una mirada diferentes. La mujer y la conservación del medio ambiente, Edetania, Valencia 1999, 23-58;
-- Sistema social, institución eclesial. Retos para mejorar la vida, Comunicació/Palma de Mallorca 99/1000 (2001) 93-120;
-- Una espiritualidad ecológica cristiana: ecología, justicia y solidaridad, CONFER 42 (2003) 309-360)). 

Ahora, pasados veinte años, he querido unificar algunas de aquellas aportaciones, ofreciendo un pequeño tratado de ecología bíblica y posmoderna. Como recuerdo de mi entrañable amiga M. T. Aubach (†), he querido conservar el viejo título (El desafío ecológico), aunque con un subtítulo nuevo, pues el tema ecológico sigue constituyendo hoy uno de los desafíos básicos de la humanidad.

Se trata de un desafío nuevo, exacerbado hasta el paroxismo por la triple amenaza de la bomba atómica, biológica y social, que pueden destruir la misma vida humana. Pero, al mismo tiempo, es un desafío muy antiguo, como de forma profética había descubierto y expresado ya la Biblia en su introducción (Gen 1-8). Por eso, las dos temas de este libro, el antiguo y el nuevo, concuerdan en un mismo ideal, en una misma tarea: conservar y mejorar nuestra vida humana amenazada (9 de abril del 2004)

INTRODUCCIÓN
Este trabajo consta de dos partes. La primera, de tipo bíblico ofrece una reflexión sobre el texto fundacional de la Biblia (Gen 1-8), que traza la actitud básica de las religiones monoteístas ante el mundo y la vida del hombre. La segunda, más teórica, expone algunos valores y riesgos de la experiencia humana, desde la situación actual, dominada por la amenaza de la degradación de la tierra y el riesgo de la manipulación genética. 

Ambas se vinculan, por temática y tratamiento, de manera que el mismo lector podrá trazar las aplicaciones pertinentes, pasando de la meditación bíblica (de hace 2500 años) a la reflexión actual (año 2004). He querido vincular los tres niveles o momentos básicos del desafío: plano cósmico (hombre-mundo), de género o sexo (intimidad humana, hombre-mujer) y de justicia o solidaridad (hombre-sociedad). De esa forma he podido ofrecer una reflexión que se sitúa, al mismo tiempo, en el plano cultural y religioso, en el teórico y el práctico, porque el problema no está sólo en conocer el riesgo atómico (biológico y de terror social) que amenaza nuestra vida, sino en solucionarlo, pudiendo ofrecer un espacio de vida mejor para los que vengan tras nosotros.

El año 1984 hablaba ya de tres desafíos. 
(1) El desafío verde, planteado el deterioro de los medios naturales, el consumo imparable de las fuentes de energía, la ruptura de los grandes equilibrios vitales del ambiente... Hemos descubierto que nuestro mundo es limitado: si no amamos y cuidamos nuestro entorno vital terminaremos convirtiendo la vieja madre tierra en tumba irreparable. 

(2) El desafío rojo, planteado por la injusticia en el reparto y consumo de los bienes. Los medios de consumo y las diversas posibilidades de la vida están mal distribuidas; pesan y se agrandan en la espalda de los hombres siglos de injusticia, de opresión y lucha interhumana... Crece la opresión y crecen los deseos de igualdad o de revancha, que nos pueden llevar al desastre sin remedio. O buscamos la justicia y gratuidad entre los hombres o la misma lucha interhumana terminará por triturarnos para siempre entre sus ruedas. 

(3) Está el desafío de los amarillos, el riesgo de una planificación estatal o tecnocrática que en nombre de una pretendida libertad y de un progreso terminará por ahogar las libertades de los hombres. Nunca ha sido mayor la propaganda del sistema o los poderes de consumo o los poderes de control sobre el conjunto de los hombres; nunca fueron mayores los riesgos de ejercer ese poder, tanto en occidente como en oriente... Muchos tienen la impresión de que el conjunto de los hombres se halla enfermo y piensan que deben cuidarse o controlarse al pueblo, haciéndole que viva en un espacio de circuitos programados. Quizá un día triunfe la máquina de la organización estatal o burocrática, con sus medios policiales y de propaganda masiva; se evitará el peligro el peligro de las ruptura individuales o de los grupos que parecen peligrosos...; cuando eso suceda habrá acabado el hombre" (X. Pikaza, ´"introducción": El desafío ecológico, Salamanca 1985, 7-8). 

Verá el lector que lea este ensayo que sigo manteniendo los tres desafíos, aunque destacando el aspecto de manipulación genética en el desafío de los amarillos.

El protagonista del libro es el Dios a quien la Biblia concibe como creador del mundo y garante de su vida. A su lado, como segundo personaje, emerge el hombre, que puede colaborar con el Dios creador o convertirse en depredador y destructor de la vida sobre el mundo. El argumento de la destrucción universal, que obsesiona a los hombres de la actualidad, tiene muchos rasgos nuevos; pero es, al mismo tiempo, un argumento antiguo, que la Biblia había planteado con impresionante nitidez, tanto en los libros que tratan de la creación (Génesis) como en los que evocan la posible destrucción del mundo (Apocalipsis). 

Al situarse en este plano, Dios no viene a presentarse como Alguien separado, más allá del mundo y de la entraña afectiva y social de los hombres, sino como la misma Realidad realísima del mundo en su conjunto y de cada uno de los hombres. Por eso, en un sentido muy profundo, eco-logía (tratado de la casa humana) y teo-logía (tratado de Dios) se identifican, vinculándose con la antropo-logía (que trata del hombre) y de un modo especial con la eco-nomía (que regula el poder y abundancia de la casa humana). 

Como lema de mis reflexiones he puestos dos símbolos poderosos de la Biblia, que aparecen en los capítulos del Génesis, de los que me ocupo en la primera parte de este libro. 

El primer símbolo es el parque, que puede ser un paraíso original o jardín ecológico de vida en libertad para Adán-Eva, como supone Gen 2-3, pero que se puede convertir en parque biológico-racial, donde unos científicos y políticos que juegan a ser dioses podrían “mejorar” la raza humana, como se mejoran o cambian por cruce, selección y manipulación genética (clonación, mutaciones) las especies animales. 

El segundo es el arca, que puede ser la balsa salvadora de Noé, donde se mantiene y trasmite la vida (humana y animal) sobre un mar de muerte suscitado por la misma violencia de los hombres (Gen 6-8), o puede convertirse en un trasatlántico de lujo, en el que sólo se salvan algunos privilegiados de primera clase, que cruzan por un mar de moribundos o cadáveres de las clases inferiores de la sociedad. 

(( P. Sloterdijk (En el mismo Barco; El Parque humano, Siruela, Madrid 1994 y 1999.) ha planteado estos dos temas, de un modo provocativo e inquietante, situando de esa forma la ecología en un lugar privilegiado de la discusión filosófica de occidente, en continuidad con la tradición bíblica más que con la filosofía griega. En este contexto queremos recordar, ya desde ahora que Dios no es sólo la "casa" donde el hombre habita, sino también la verdad del mismo ser humano: su raíz y su latido más profundo, su Espíritu de vida. Por eso, cuando los hombres reciben y cuidan su casa cósmica (y familiar y social) están recibiendo y cuidado el mismo ser de Dios en el que "viven, se mueven y son" (Hech 17, 28))).

Las dos imágenes son fundamentales y siguen definiendo nuestra actitud ante el mundo. Somos por un lado sedentarios: Dios (o la Vida) nos ha hecho hortelanos de un parque o jardín muy hermoso, pero frágil, un huerto que debemos cuidar y en el que debemos cuidarnos, pues de lo contrario nos destruimos, nosotros con el mundo. Somos, por otro lado, navegantes, nómadas marinos, sobre un barco, que no lleva hacia ninguna patria lejana, sino nuestra que es nuestra patria, como un “arca” en la que somos y nos relacionamos. Desde ese fondo podemos recordar que la Biblia distingue y vincula dos arcas que definen nuestra vida: 

( El Arca de la Alianza (cf. Ex 25, 10-22) es una de las instituciones y símbolos más importantes de la historia de Israel. Se dice que ella contenía las tablas de la ley, con los diez mandamientos o principios reguladores de la convivencia humana. Dentro de ella podrían colocarse también los libros de los profetas de Israel y el Sermón de la Montaña de Jesús. Muchos católicos la identifican con el Sagrario eucarístico, donde se guarda pan para todos los hombres. Ella nos recuerda que en el principio de la vida humana hay un pacto de convivencia universal hecho de mandatos dialogado (mandamientos) y de pan también compartido. En este contexto se puede trazar la finalidad más hondo de la ecología: que todos los hombres y mujeres compartan la belleza del mundo y su comida, con la palabra de amor y justicia, como hijos de Dios (Mt 4, 4); ella se puede interpretar como alianza para la vida (no para el "progreso" de algunos o para el dominio sobre todos), como sabe la culminación de la “ley” israelita (cf. Dt 30, 15-20).

( El Arca de Noé (Gen 6-7) constituye una simbolización histórica de la anterior. Aquellos aventureros que suben año tras año a buscarla al monte Ararat, en el Cáucaso, pensando que si la encuentran demostrarán que “la Biblia tenía razón” no han entendido nada, pues no se trata de un arca o barco salvador de antaño, sino de nuestro tiempo. Ella es la expresión concreta de la alianza de los hombres entre sí, que se reúnen y ayudan sobre un mismo barco, mientras se desata la furia cósmica. Esta es un arca que debe abrirse para todos los vivientes animales de la tierra (cuadrúpedos, reptiles) y para todos los hombres y mujeres, de manera que ellos puedan amarse y transmitir la vida. Esta es un arca universal y democrática, en la que deben acogerse de un modo especial los que actualmente permanecen excluidos del sistema, no sólo Ulises y algunos esforzados, no sólo Noé con su familia, sino todos los arrojados actualmente por la borda, los asesinados y humillados, que no tienen hogar, ni ciudadanía legal (real) en este mundo, como sabe la Carta de Pedro, el amigo de Jesús (cf. 1 Ped 3, 19-22). 

Pero volvamos al tema central de nuestro libro. Antes de que hubiéramos nacido había ya una casa preparada para nosotros, casa de Dios o naturaleza (la misma tierra y vida es Parque y es Arca de alianza de Dios con los hombres). Pero, al mismo tiempo, somos nosotros los que debemos construir y cuidar el Arca, como Noé en otro tiempo, para que el diluvio de violencia que nosotros suscitamos no nos destruya (para que no siga ahogando a los excluidos del sistema). Estudiaremos el tema a partir de la Biblia, pero lo haremos desde la perspectiva de una modernidad que ha querido recrear el mundo a imagen y semejanza de los hombres, corriendo el riesgo de poner en peligro la misma vida humana (como muestra el signo terrible de la bomba atómica).

Muchas veces se ha pensado que la modernidad ha ratificado para siempre unas palabras clásicas, que podrían ser de Kant o Marx: “En el centro de la realidad se encontraba antaño Dios, dirigiendo con su voluntad el orden de la vida; pero ahora Dios parece haber marchado y en su hueco estamos nosotros, los hombres, teniendo que garantizar la vida sobre el mundo”. Como iré mostrando, pienso que esa sentencia no refleja lo que somos ni lo que dice la Biblia, de manera que deberíamos reformularla: 

En otro tiempo la naturaleza parecía depender más de Dios, pero ella dependía también de los hombres, como muestran los textos de la gran caída (Gen 2-3) y del diluvio (Gen 6-8);
ahora parece que la naturaleza depende más de nosotros, pero ella sigue estando también en manos del Poder originario de la Realidad y de la Vida, al que podemos seguir llamando Dios. Por eso confiamos, a pesar de que el terror económico y político de la modernidad siga creciendo. Dios es el mismo en ambos casos, pero de un modo distinto. 

(1) Estaba y sigue estando en la naturaleza, que es espléndida pero, al mismo tiempo, parece cruel y despiadada, campo de puro azar y necesidad sin corazón ni ternura alguna. 

(2) Dios está ahora también y de un modo especial (como siempre lo ha estado) en la acción de los hombres que se expresan y definen a sí mismos definiendo y expresando el sentido de la creación. 

((En el mundo antiguo parecía dominar la naturaleza; pero, desde el momento de su surgimiento, el hombre ha sido y es cultura: sólo hay hombre (sapiens sapiens) cuando un ser se eleva por su conciencia como sujeto pensante y actuante frente a la naturaleza. En el mundo moderno parece que domina la cultura, es decir, aquello que nosotros mismos realizamos; pero no podemos separarnos de la naturaleza, ni olvidar nuestra base cósmica)). 

Desde ese fondo he querido destacar en este libro el eje vertical o diacrónico, poniendo de relieve el paso del mundo antiguo al nuevo, de un orden más dominado por la naturaleza a un orden donde lo determinante es la cultura de los hombres. Pero también he tenido en cuenta el eje horizontal o sincrónico, que distingue y vincula los tres desafíos ecológicos (cósmica, personal y social; más verde, más amarillo, más rojo); cada uno tiene su propia entidad, pero los tres se vinculan de un modo inseparable.
Podía haber dividido este trabajo siguiendo la línea horizontal y desarrollando por separado cada una de las tres ecologías, pero he preferido tomar la línea vertical. 

Así he dedicado el primer capítulo a la ecología antigua de la Biblia, expresada en los magníficos relatos de Gen 1-8 que, de modos convergentes, pueden ser asumidos por cristianos y judíos (e incluso por los musulmanes). He tomado como punto de partida el texto del Génesis porque resulta privilegiado en la cultura de occidente; porque ha sido y sigue siendo lugar de referencia y confrontación obligada para todos los que piensan sobre el origen y sentido del hombre y del mundo. 

El segundo capítulo del libro está dedicado a la ecología actual, propia de la modernidad o, quizá mejor, post-modernidad. Entre los dos capítulos hay unos 2500 años de distancia, la misma que nos separa de los presocráticos griegos. Es evidente que tiene que haber diferencias en el planteamiento y solución de los temas. Pero también hay continuidad. Sólo entendemos lo que somos si acogemos lo que fuimos, para conservarlo.

Con cierta frecuencia se ha dicho que la religión judía (y en especial Gen 1-8) resulta opresora porque ha devaluado al mundo (convirtiendo al hombre en dueño y opresor de la naturaleza) y ha reprimido a la mujer, destruyendo el poder de la diosa (=el principio femenino de la vida). De ese doble delito (anticósmico y antifemenista) serían herederos cristianos y musulmanes, sucesores de los judíos. Toda mi exposición ha querido ser un replanteamiento de esa problemática, que he vinculado al tema de la justicia social, es decir, a la exigencia de invertir el proceso anti-ecológico del mundo capitalistas, para poner el mundo servicio de los pobres, conforme a la propia dinámica divina que actúa en su fondo. 

Es evidente que no podemos volver a la Biblia, para mantener de un modo literalista o acrítica sus resultados y visiones. Pero tampoco podemos cerrarnos en una modernidad interpretada de manera igualmente acrítica, pues ello nos encerraría en unas tensiones que no seríamos capaces de resolver. De esa forma, en el camino de superación de una modernidad violenta, que ha significado un riesgo para la vida del planeta en que vivimos, y que nosotros mismos somos, he querido situar este libro.

